


                                            MAFIA EN LA CURVA SUR

Estamos en el año 1980, específicamente el día  jueves 6 de marzo y veníamos    disputando los partidos definitorios del campeonato  de la Liga Del Fútbol Profesional Boliviano correspondiente a la gestión 1.979,  que  por diversos atrasos estaba recién terminando, debíamos jugar a hrs. 20:00 contra el  Bolívar las semifinales y ese día nosotros éramos locales y por consiguiente la recaudación era para nuestro Club.

Había una gran expectativa  en toda la afición local, por consiguiente  preveíamos una recaudación record y el presidente nos pidió a todos los directores cooperar ayudando en las puertas de ingreso y boleterías  del estadio.

Fui designado conjuntamente con Martín Oxa a la primera puerta de la curva sur y allá estuvimos a hrs. 16.00  que era la hora en que habíamos previsto se abrirían las boleterias y las puertas del estadio.

A esa hora, ya había un gran conglomerado de hinchas que deseaban adquirir sus entradas y la boleteria   ya las estaba vendiendo, toqué la puerta y me abrió el boletero que al verme se puso sumamente  nervioso, le pregunté si todo estaba  bien, añadiendo que  me quedaría en la boleteria unos minutos por disposición del Directorio.

Yo vi que en la ventanilla estaban los revendedores más conocidos, y que dialogaban con el boletero que trataba de disimular por mi presencia; al acercarme a una mesa que estaba detrás de él, vi  un papel que tenia varios nombres y números a su lado, lo tomé y comencé a leer. No hay que ser muy inteligente  para darse cuenta que eran los nombres de los revendedores y las entradas que el  les había dado;  agarré el papel en forma disimulada, lo puse en el bolsillo de mi chamarra y salí de la boleteria indicándole que retornaría  mas tarde.

Al ir a la puerta de ingreso, observé una gran cantidad  de espectadores que deseaban ingresar, Martín ayudaba a que el ingreso sea mas ágil y eficiente y vimos como algunos daban unas fichas  a  los controladores  e ingresaban al estadio sin haber comprado su entrada,  cuando nos dimos cuenta de esto,  los paramos y obviamente como Uds. podrán suponer, las  fichas parecidas a las entradas de cortesía  oficiales  eran una burda imitación, lógicamente , no eran del club (en esa época dábamos algunas entradas de cortesía), y entonces  se armó “La de San Quintín” , tuvimos que llamar a la policía  que vino prestamente, denunciamos a los controladores y se los llevaron detenidos  al puesto de la policía  que existe en la parte baja de la puerta de preferencia, la verdad es que con lo sucedido, los otros controladores se asustaron y todos ingresaron  con sus entradas.

Afuera en la calle, divisé a un moreno conocido en el ambiente  de los revendedores que dialogaba con algunas  personas, observé que les entregaba unas fichas y estas se dirigían  a las otras puertas de la curva sur, corrí hacia ellas e indiqué a los miembros del directorio que estaban en esas puertas lo sucedido y lo que había ocurrido en nuestra puerta, el moreno al observar  esto  me amenazó con su dedo haciendo la forma de presionar un gatillo de arma de fuego y luego se fue  hacia la recta de general , por la pinta  y sus actos era un mafioso al estilo típicamente siciliano.

Cuando  llegó la hora del partido, deje a Martín con otro muchacho del Directorio para que siguieran controlando y yo volví  a la boleteria, el boletero me abrió en forma presurosa y sumamente  nervioso me preguntó si había visto un papel, le indiqué que lo tenía y que me explicara que era lo que estaba escrito, el muchacho comenzó a balbucear y lagrimear ya que obviamente estaba en problemas ya que si no le daba el papel, él no iba a recordar ni los nombres ni  la cantidad de entradas  que había entregado a los revendedores…., se ve que este boletero era conocido porque en unos 20 minutos llegaron los revendedores y comenzaron a pagarle, me pidió disculpas, que era casado con 5  hijos y que él se ganaba unos pesos extras de esta manera.

Esperé que hiciera el bordero de las entradas, llamé a la policía  e hice la denuncia respectiva, llamé luego al administrador del Club para que recogiera el dinero,  la policía se llevó al boletero  y yo me fui al puesto de control  donde estaban el boletero y los controladores que  yo había  denunciado,  pero lo que no preví fue “que una turba de revendedores con sus esposas e hijos  y manipuladas por el moreno me estaban esperando con intenciones de sacarme la mugre”, los policías me resguardaron  para que ingrese al puesto de control, me indicaron si había pérdida de dinero, les indique que con el boletero no (ya que el había entregado todo el dinero de las entradas), pero con los controladores si, ya que habían  hecho ingresar espectadores  sin sus entradas y que me parecía una barbaridad  y que estas  personas  estaban  robando al Club.

Luego de dialogar entre todos, pidieron  disculpas,  al final me hicieron entender que la gente que estaba afuera podía tomar represalias conmigo, ya que sabían que yo estaba permanentemente en el Club,  por lo que desistí en la denuncia y tuve que irme por la puerta de arriba para evitar mayores problemas, ahí me di cuenta que todo es una mafia, los boleteros,  los revendedores y  los controladores están de común acuerdo, (menos mal que ese día vendimos las 49.000 entradas que pusimos a la venta  y tuvimos una recaudación record).

Estoy seguro que esto sucede en todas las puertas y boleterias de los  estadios del país  cuando hay un espectáculo deportivo, por eso se pelean para  ser boleteros y controladores,  los dirigentes actuales deberían hacer lo que hicimos en esa época  (es decir que controlen las puertas y boleterias)  y estoy seguro que las recaudaciones serían más correctas y  a los clubes les ingresaría más  dinero.

Nos vemos en quince días 
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